
La mejora de la democracia no vendrá tanto de la 
mano de una mayor participación ciudadana en re-
ferendos o asambleas, o por la movilización a través 
de Internet y las redes sociales, cuanto por el forta-
lecimiento –frente a sus enemigos– de la democracia 
representativa.

La intermediación propia de la democracia re-
presentativa, con su trabajo de reflexión, atención 
al conjunto, previsión del futuro, etc., “protege a la 
democracia frente a la ciudadanía, contra su inmadu-

rez, debilidad, incertidumbre e impaciencia”.
Como viene diciendo el autor en obras anteriores –la 

presente viene a ser una síntesis de ellas–, lo que preci-
sa la democracia no es tanto una regeneración y mucho 
menos un rearme moral, sino ponerla al día en términos 
cognitivos. Al igual que ha sucedido en otros ámbitos 
de la realidad social, la política ha de convertirse en un 
sistema inteligente, en el que aprendamos entre todos 
cómo construir una sociedad mejor. Francisco Santa-
maría.
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   Jesucristo es el centro de la teología 
cristiana. Pero la atracción intelectual que ha ejercido a lo 
largo de los siglos no se circunscribe al ámbito teológico. 
Todos los grandes filósofos de la historia, creyentes y no 
creyentes, han pensado sobre Jesús de Nazaret y sus 
reflexiones han contribuido a explicar el grandioso influjo 
que viene ejerciendo sobre todos los seres humanos que 
se han encontrado con Él a lo largo de la historia.

Enrique Bonete, catedrático de Filosofía Moral de la 

Universidad de Salamanca, lleva a cabo en este libro una 
antología de textos dedicados a la figura de Jesucristo, 
escritos por filósofos que vivieron entre el siglo XVII y el 
XX. La selección está organizada en torno a las tres co-
nocidas preguntas de Kant –¿qué puedo saber?, ¿qué 
debo hacer?, ¿qué me cabe esperar?–, que recogen los 
tres grandes temas de la filosofía: el metafísico, el ético 
y el escatológico. Bonete relaciona estas preguntas con 
otras tres que aparecen en el Nuevo Testamento: ¿qué es 
la verdad?, ¿qué mandamiento es el primero de todos?, 
¿cuál es la esperanza a la que Dios nos llama?

Cada texto va acompañado de una semblanza inte-
lectual del autor y de un clarificador comentario acerca 
del contexto filosófico en que lo escribió. El libro comien-
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Tres historiadores notables, en el si-
glo XX, fueron en cierto modo también filósofos de la histo-
ria: Oswald Spengler (1880-1936), Arnold Toynbee (1889-
1975) y Christopher Dawson (1889-1970). No es el caso de 
entrar aquí en la tesis principal de cada uno, pero se puede 
decir que, a la altura de 2015, el más lúcido y penetrante 
fue Dawson.

Su obra está siendo revisitada y es muy variada. Pero 
en toda se afirma, como se hace en el libro póstumo Los 
dioses de la Revolución, “que las revoluciones sociales y 
políticas conscientes, cuyo carácter damos por sentado en 
Europa, son extraordinariamente raras en la historia. Estas 
suceden únicamente cuando una civilización pierde su uni-
dad espiritual”.

Así lo ve en el caso extraordinario de la Revolución 
Francesa, de la que hace un magnífico análisis histórico e 
ideológico, concluyendo que fue “precisamente el intento 

de recrear esa unidad sobre la base del pensamiento del 
siglo XVIII”.

Dawson afirma, porque es evidente y hay miles de prue-
bas, que la unidad espiritual de Europa fue, durante casi 
toda su historia, el cristianismo. Los revolucionarios fran-
ceses, sin excepción, pretendieron borrar esas raíces y 
empezar de nuevo, con una especie de utilización laica del 
sentimiento religioso, algo que, en no pocos lugares, siguió 
durante los siglos XIX y XX, por lo demás según el antiguo 
venero de las “religiones políticas” o los distintos mesianis-
mos o milenarismos.

Continuando a Dawson, se podría decir que el fracaso 
de esos intentos se demuestra no solo en las aberraciones 
en las que Europa cayó (colonialismo, guerras mundiales, 
desarrollo de los totalitarismos...) sino también en la cada 
vez más clara inexistencia de un impulso ideal en la Unión 
Europea. Por eso es interesante la conclusión del libro: “La 
cultura occidental tiene que buscar en el cristianismo una 
guía y una ayuda para restaurar la unidad moral y espiritual 
de nuestra civilización. Fracasar en el intento solo puede 
significar o la quiebra del cristianismo o la condenación de 
la civilización moderna”. Rafael Gómez Pérez.
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